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DISCURSO DE CLAUSURA DEL 32° PERÍODO DE SESIONES 
DEL CONSEJO DE GOBERNADORES, PRONUNCIADO POR 

EL HONORABLE DR SAYYADI ABBA RUMA, PRESIDENTE DEL CONSEJO DE GOBERNADORES  
 
 
Señor Presidente, 

Señor Presidente electo, 

Distinguidos señores y señoras Gobernadores y delegados, 

Señoras y señores: 

 

Ha llegado el momento de poner fin al 32° período de sesiones del Consejo de 

Gobernadores. Corresponde decir en esta ocasión que, al mismo tiempo que hemos 

aprobado la Octava Reposición de los Recursos del FIDA, la mayor reposición de la 

historia del FIDA, y celebrado el legado que el Presidente Båge ha dejado a la institución, 

también hemos concordado en depositar nuestra confianza en el Presidente electo, el 

Sr. Nwanze, para que dirija al FIDA en su lucha contra la pobreza rural. El proceso 

profesional, integrador y transparente que ha llevado a la designación del Presidente del 

FIDA, nos ha unido en tanto que miembros del FIDA y ha hecho patente la importancia 

del papel que desempeñamos en la gestión de este Fondo. 

 

El Consejo coincidió en reconocer los efectos devastadores de la crisis financiera 

en la economía mundial y, en particular, sobre los más vulnerables. En los discursos 

inaugurales pronunciados por el Sr. Paulo Bernardo Silva, Ministro de Planificación, 

Presupuesto y Gestión del Brasil, y el Sr. Nicola Cosentino, Subsecretario de Estado del 

Ministerio de Economía y Finanzas de la República Italiana, se destacó el importante 

papel que desempeñan los pequeños agricultores para hacer frente a los retos del 

futuro, y su contribución fundamental al desarrollo económico sostenible mediante el 

aumento de la productividad agrícola. En su calidad de defensor de los pequeños 

agricultores del mundo, la importancia del mandato del FIDA es más pronunciada ahora 

que nunca. El mensaje del Secretario General de las Naciones Unidas una vez más puso 

de manifiesto que el FIDA es un importante miembro de la familia de las Naciones 

Unidas, representada en este período de sesiones por las organizaciones hermanas del 

FIDA aquí en Roma, la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación y el Programa Mundial de Alimentos. 



2 

Distinguidos Gobernadores, 

Durante este período de sesiones, también tuvimos el placer de dar la bienvenida 

a un nuevo miembro del Fondo, la República de las Islas Marshall. El Consejo también 

aprobó los estados financieros comprobados del FIDA para el año 2007, los presupuestos 

del FIDA y de su Oficina de Evaluación para 2009, el programa del FIDA para la 

separación voluntaria del servicio y los emolumentos del Presidente del FIDA, conforme 

a la propuesta del Comité de Examen de los Emolumentos del Presidente y la 

recomendación de la Junta Ejecutiva. 

Deseo expresar nuestro agradecimiento y felicitaciones a los miembros de la 

Consulta sobre la Octava Reposición de los Recursos del FIDA por su serio compromiso 

con el Fondo y sus beneficiarios, cuyo resultado ha sido la conclusión exitosa de las 

negociaciones. Se alcanzó el consenso de que la cuantía que los Estados Miembros 

debían aportar a la Reposición fuera de 1 200 millones de dólares estadounidenses, es 

decir un aumento del 67 por ciento con respecto a la Séptima Reposición, para poder 

ejecutar un programa de trabajo de 3 000 millones de dólares en el período 2010-2012. 

Si se le suma la cofinanciación, esto se traduciría en una inversión total en el desarrollo 

agrícola y rural de 7 500 millones de dólares, lo cual permitiría alcanzar a alrededor de 

60 millones de personas pobres de las zonas rurales y mejorar sus vidas. 

Se eligió una nueva Junta Ejecutiva por un mandato de tres años. Todos somos 

muy conscientes de la importancia de la labor de la Junta Ejecutiva que, en última 

instancia, facilita nuestras deliberaciones con sus recomendaciones. Me permito, pues, 

en nombre de todos ustedes, expresar nuestros mejores deseos a nuestros colegas en la 

Junta y agradecer a los miembros salientes por su diligente trabajo. 

El Consejo también examinó los informes sobre la Séptima Reposición de los 

Recursos del FIDA, el gasto extraordinario para la nueva Sede del FIDA y la aplicación 

del sistema de asignación de recursos basado en los resultados, así como un informe 

sobre las actividades del Mecanismo Mundial de la Convención de las Naciones Unidas de 

Lucha contra la Desertificación. 

Distinguidos delegados, 

En este período de sesiones del Consejo de Gobernadores, el último al que el 

Sr. Lennart Båge ha asistido en calidad de Presidente del FIDA, se han rendido 

numerosos homenajes a su liderazgo y las sabias decisiones que ha adoptado en la 

gestión de los recursos del Fondo para que se cumpla el mandato de la organización: dar 

a la población rural pobre la oportunidad de salir de la pobreza. Lo que es más 

importante, los Gobernadores de los Estados Miembros del FIDA han reconocido con 

agradecimiento la motivación y dedicación demostradas por el Sr. Båge durante su 
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mandato. Gracias a su discernimiento la organización ha evolucionado tanto 

internamente como con respecto a sus operaciones exteriores, y ha hecho del FIDA —en 

sus propias palabras— un instrumento bien ensayado y de probada eficacia para luchar 

contra la pobreza. El Sr. Båge no sólo ha recabado los elogios de la comunidad 

internacional de desarrollo, sino que se ha ganado la estima de su personal: señal de 

que es un verdadero líder. Acepte, Presidente Båge, nuestros mejores deseos en sus 

funciones futuras. 

No podemos dejar de expresar nuestro agradecimiento también al personal del 

FIDA, cuya pericia en la planificación y organización de esta conferencia ha sido 

encomiable. Deseo dedicar unas palabras especiales de agradecimiento, como siempre, a 

los intérpretes, el personal técnico y, por supuesto, los mensajeros de conferencia, por 

nombrar sólo a algunos de ellos. La eficiencia, la minuciosa organización y el 

profesionalismo demostrados por todos han garantizado el éxito de este período de 

sesiones.  

Señoras y señores, 

Hemos trabajado mucho, y mucho más queda todavía por hacer. Estoy seguro de 

que hablo en nombre de todos los distinguidos Gobernadores al expresar nuestra 

confianza en el Presidente electo, el Sr. Nwanze. Le reitero que goza del apoyo de todos 

los Estados Miembros para hacer frente a los desafíos de reducir el hambre y la pobreza 

de los cerca de 1 000 millones de personas que se acuestan con hambre cada noche. 

Antes, ahora y después, la fuerza del FIDA radica en sus miembros, una asociación sin 

igual de los países de la OPEP, los países en desarrollo y los países de la OCDE. La 

pobreza y el hambre no saben de fronteras ni de límites: nosotros, los miembros del 

FIDA, tampoco en lo que respecta a nuestro apoyo a este Fondo y su mandato. 

En este espíritu, tengo el honor de clausurar el 32º período de sesiones del 

Consejo de Gobernadores. 


